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R E V I S T A  F E S T I V A

^  S O C Q A A IO  ^
0 A K L 0 3  U I K A N D A  

Da paTrandn.
P E D B O  D E  n É P l D E  

Da caja Ja Us pastillas. 
FE LIPE  TRIGO 

Aoiarioacas, ^
M AXUEL SORIANO 

Corazón da
FRANCISCO V ILLAESPBSA 

La mejor caución.
EL CONFESONARIO 

Articnloa de C L A t I D I N A  
y BONIPA 

TOMÁS BORRAS 
La moral de Palgaroito. 

A N D R É S  S O L E E  
D ía compUtOe

RAMÓN ASENSIO MÁS ’ 
Conñtaor.

F. SKREANO DE LA. PEDHOsA ] 
El Beño Gobomaor.

J,U L 1 O M l L E a  O 
Tidft ideal.

¿SE OASA BOMHITA?, oto. 
TOYAK, CVRANO 

y  ALFONSO
y OarloatarAA y  retratos de la Poma- 
noft, Jalia  Torrea, Claudina, EUtlia 
Euia L'arls, Concha Verj^ara, La Óo- 
yftj Felipe Trij^e, Bombita, Bonifa, 
Desdados de o oes i ras artiat^  y otros 
dib ajos.

5
cénts.

Cóf ióS B O N I T A S

LA  F O R H A R I N A
Ultimo retrato do la^hormosa y p o pialar «dirette^f hecho en PaHs» 
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La regla de las mujeree 

A dena Cecilia Campe.

Para amar no tiene regia 
la mujer,

acñora: se las arregla 
como Dios le da A entend<ír.

Si ;V tener ' 
fuese regla para amar,
ĵCÚmo hatiria de pasar 

lo que suelo suceder: 
el estar

(sin poderlo remediar) 
loca hoy por uno, y, después 
que llega el siguiente mes 
para ella, no recordar 
A quien amó y olvidar 

en «un» hora
que le adoraba? ;Ay, señora 

Camps, con sus 
libros de noveladora, 
nos va usted A hacer la cus­
ca A muchos enamorados; 
y, al decir que los maridos 
son viles y fementidos, 
deja usted A los casados 

malparidos
(quiero decir malparados)!

No, señora, no. A mi ver, 
la mujer

no tiene regla jamás 
de conducta, ó proceder, 

para liacer
feliz al hombre. Y es má.s: 
no pudiéndola tener, 
se veriá embarazada

para lograrlo, y forzada 
quizás A reconocer 
que—haga ó deje do hacer 

cualosquier
cosas—so tendrá que ver 

sin la regla
que usted quiere establecer: 
asi es que se las arregla 
como Dios le da á entender.

Pero todo se concilia 
fácilmente, pues ¿do qué 
le sirve, doña Cecilia, 
la regla si ya se ve 
que para tenor familia, 
por desgracia ó por fortuna, 
no le hace faita ninguna 
la tal regla? Por mi fe, 
que sin ella están mejor 
las mujeres para amar; 
pues lo de reglamentar 

el amor, 
con franqueza, 

es cosa que en la cabeza 
no me caite

¡y ha.sta tengo la certeza 
de que usted también io sabe!

No pretenda usted, señora, 
que la iiembra regle ó regule 
su pasión. Y disimule, 
queridísima escritora, 
que yo piense en cualquier hora 
que—para amar—la mujer 
no necesita la regla 
que usted quiere establecer, 
¡puesto que .se las arregla 
como Dios lo da á entender!

Carlos Miranda
Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

L A  C A J A  D E  L A S  P A S T I L L A S

HUESTRÍS

o bnito!
— ¡So animal!
(Transición.)
— ¡Queritio Meng'íineKl 
—¿Eres til, Perengánez? ¡Ya 

te reconozco!
Y ambos amigos se estrecharon entre 

sus brazos, porque no hubiera sido perti­
nente que se estrecharan en los del ve­
cino.

Eran dos antiguos eoii- 
discipulos que no se ha­
blan visto desde los días, 
afortunadamente lejanos, 
en que soportaban juntos 
las vacuidades y las chin­
chorrerías do la enseñan­
za oficial. Luego hablan 
dejado de verse durante 
varios años, hasta que la 
e^üalidad en forma de 
pisotón les habla reunido 
al volver do una esquina.

—Vaya, hombre; pues 
en medio de todo me ale­
gro de haberte pisado,

—Muchas gracias,
—Si, hombro. Gracias 

á eso uos hemos recono­
cido. Siempre me he acor­
dado mucho de ti, ¿Qué 
es de tu vida? "

—Mal, muy mal. Hice
la tontería de casarme. _____________ _

—Hombre, te diré. To 
también me he casado, y no estoy arre­
pentido.

—Es que yo me casé sin dos pesetas, y 
con una mujer pobre. Para colmo de gra­
cias, mi dulce esposa tiene más fecundidad 
que si viviera en la Plaza de Oriente. Y tú 
no sabes lo que es eso de tenor una señora 
asi. Es casi tan gravo como hacer un via- 
jecito á la Ciudad Lineal,

—Entonces te compadezco. Porque yo 
Ule casé con una mujer que tieue mucho 
dinero. Y además, no tenemos nunca chi­
cos.

-  Pero estaréis sacrificados.
—No io creas. Hay un específico mara- 

'[(̂ illoso. Una caja con unas pastillitas... 
Cuestan caras, es verdad, pero su resulta­
do es positivo. Vete mañana á mi casa á 
tomar café conmigo, y te llevas las que 
me quedan para que se las des á tu mii-

J U L I A  T O R R E S

jer, A  mi no me supone nada comprar una 
caja nueva,

Y  con protestas de agradecimiento, y 
ofrecimientos mutuos, y ferviente renova­
ción de los votos de su antigua amistad, 
despidierónse los condíseipuíos hasta el 
simiente dia.

Puntuai á la cita acudió el pobre Men- 
gánez á la casa dei opulento Perengánez.

______________ _ Recibióle su amigo con
las mayores muestras de 

6 0 6 0 T ítS  *̂ f®<̂ to y de contento. Sir­
viéronles el café ofrecido 
con notable acompaña­
miento y acopio de golo­
sinas y elementos de be­
ber y de arder.

Nuevamente ponderó el 
infeliz padre de familia 
las desventuras de su es­
tado, y otra vez contó el 
dichoso Perengánez las 
glorias de su situación de 
casado con dinero y sin 
hijos. ”

—Y A propósito—dijo 
de pronto á Mengánez—, 
voy á cumplirte mi pala­
bra. Te voy á dar la caja 
do las pastillas misterio­
sas para que las use tu 
mujer, y obtenga el re­
sultado que la mía. Den­

_______________ tro va también un pros­
pecto dando reglas para 

su uso. Es lo mejor que se ha inventado. 
Dicho esto tocó el timbre. Apareció una 

linda doncellita, y dióla el encargo;
Vete á la alcoba y tráete una caja de 

metal que tiene unas pastillas, y está en 
el cajón do la mesa de la noche.

Y mientras la criada volvía, coiitinnaba 
Perengánez las alabanzas al especifico.

— i Vas á ver! La lástima es que no me 
hayas encontrado antes. Desde ahora se 
te acabaron las preocupaciones.

A l cabo de poco tiempo regresa la don­
cella con las mauos vacías,

—¡Y la caja!—clama Pere.ngánez,
— La caja no está —responde inocente­

mente la criada—. Ahora recuerdo que se 
la ha llevado la señorita, que ha salido de 
paseo.

Pedro de Répide
Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PAKRA

AMERICANAS
W ^ ^ KSEMRARCAMOS el 25 tlc Mayo. 

Buenos Aires estaba en plena 
fiesta patriótica. Y la Onzita 
(perfil Carlos IH), nue.stro bravo 
vicecónsul y ex golfo do Madrid, 
quiso a.rrancfirse ante la primera 

americana que encontramos en el puerto:
— ¡Olé, mi negra de mi...!
— ¡Clió, tni amigo!—le cortó (labriel Es­

paña, informado por uies y medio de es/a-

E1 noveliabo. y la «yatwomau..., en pleno Atlántico.

día en la Argentina— , ¡A callar... ó á pa­
gar por cada flor cincuenta pesos!
.* Efectivamente; no sólo lapiropeadamos- 
tró BU cierto asombro, sino que ya nn guar­
dia se rascaba en el bolsillo el cuaderno 
do las inultas.
ittDe modo que llegábamos á iiu país don­
de no Be puede florear á las mujeres. Esto 
nos lo acabó de explicar inmediatamente 
Gabrielito, ¡Demonio! La Onza, Pepe Cas­
tillo, Paqnito Romero y el bizarro capitán 
Sonsa volvieron sus miradas al iSatrúste- 
ffui, como con pena de la calle do Alcalá. 
¡Demonio! ¡Qué demonio!

Sin embargo, el propio Gabrielito, que 
lucía camisa y corbata á rayas blancas y 
aaiiles, hecha como de una de. aquellas 
banderas que ondeaban sobre nuestro co­
che por las calles, suavizó la impresión de 
sus informes, añadiendo;

— ¡Almorzaré lioy con una criolla, y hay 
que halagar su patriotismo! Ché.

Mis queridos eombarcanos sonrieron, 
Llegábamos, pues, áun país donde se pue­
de almorzar con las mujeres sin necesidad 
do florearlas,

Tre.s noches después, andaba Julio Pa- 
lencia (La  Onsita.) cari acontecido. Habla 
podido realizar sus observaciones per.so- 
iiale.s. En Florida, en la Avenida de Mayo, 

en Paiermo..., en todo Bue­
nos Aires, no encontraba 
una sola de esas amorosas 
paradlas que en Madrid se 
ven á todas horas, y espe­
cia lm ente cuando el sol 
muere. Coches, muchos co­
ches; gentes, muchas gen­
tes...; pero cada cual á su 
negocio, en plena prisa y 
gravedad. Con tanta ¡irisa, 
que el mundano amor está á 
cargo de una nuhe de fran­
cesas, como má.s rápidas y 
expertas, ó inunda con sus 
artísticos anuncios el piso 
de las calles. Sale nn señor, 
harto de trabajos en el dia, 
se agaeh a , re cog e  diez, 
quince de aquellas tarje­
tas... y no tiene más que 
darle una de ellas al coche­
ro. Es decir, francesas,,, y 
austríacas 6 inglesas ó ita­
lianas; lo sabia muy bien 
i a  Onzita, en su gr.an poli- 

glotismo; spero —lamentábase— ¿y las es­
pañolas de mi alma? ¿Y las niñas del país?

¡Oh, estas! ¡las criollas!,.. Estupendas, 
formidables, maravillas gigantescas del 
cielo de la Pampa, con gracia y ojos ne­
gros de Sevilla y de Jerez; mujere.S, en 
fin, como allá se diee en el colmo del elo­
gio, ¡Muy de la bananaL.. ¿No te ha.s
fijado, lector, alguna vez en las alondras 
do un bando de alondras? ¿No has llega­
do á reparar que son todas iguales, toda.s 
como idénticamente Agiles y bellas?... Pues 
asi las mujeres bonaerenses son todas ju­
venilmente arrogantes y hermosísimas. 
Como las alondras que en el libre campo 
tienen su sustento y el magno escenario de 
su amor, ellas también, redimidas de dolor 
y de preocupaciones en su vasto ambiente 
de riqueza, van llegando á un tipo de per-

Biblioteca Regional de Madrid
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i

Felipe Tríjfo ¿l borde 
del

fect i Ó u liaiolójíL- 
CR, orgíinica, ani­
mal, que laa sos­
tiene en una Üori- 
daj 11 ventuci peren­
ne y en una seinc- 
jansia de belleüa 
dentro de la eual 
apenas si es posi­
ble d ife ren c ia r 
futí da m en tal in e li­
te ¡i unas de otras. 
Altas, g e n tile s , 
llenas de luz de 
alma en el azaba­
che inmenso de 
los ojos, y de lue­
go de pasión en la 
grana de los la­
bios,van entre sus 
parisinas plumas 
y pieles como dio­
sas , rielantes ^de 
joyas y de ensue­
ños de ilu s ión , 

'iguales de pleni­
tud de vida las 

que tienen trece años y las que tienen cua­
renta., prontas á detener sus autos en 
el restaurant Palenno, ó en la Opera, ó 
en el Palais de Giaee para calzarse los 
patines y deslizarse al son de un tziga- 
no vais por el cai'óinbano...; en tanto 
ans maridos, sus padres, sus hermanos 
habjan y tratan en cualquier Banco ó 
en el Jockey Club do tierras y de pesos.

Si en el palco de un teatro ú eu un 
tbé os presentan A cualquier dama por­
teña, líbreos Dios do detenerla por la 
calle A saludarla, al encontrarla al dia 
siguiente. Esto constituye una grave 
infraeeión del protocolo en Buenos A i­
res. Quitaos el sombrero, y nada más, 
ya que públicamente apenas estA san­
cionado el trato de las mujeres con los 
hombres. Ellas caminan solas, ó se reú­
nen en (Icstas y sesiones de música en­
tre ellas mismas. Maridos que son ami­
gos, hasta traíanse como hermanos, no 
conocen siquiera, muchas veces, á la 
mujer del otro. El mundo de los nego­
cios, para los hombros, búllase, pues, 
enteramente definido y deslindado del 
mundo de la ociosidad y de la elegan­
cia, que correspondo A las mujeres; y tan 
es así, que, A lo mejor, conoce un europeo 
A un matrimonio argentino,.., y duda de 
que puedan formar conyugal pareja aquel 
hombre casi basto, que lleva el frac peor 
que un camarero, y aquella fastuosa dama

que luce sus escotadas sedas de corte igual 
que una emperatriz.

Pero,., bueno es advertir que esta im­
presión de austeridad, de absoluta separa­
ción social de sexos, que tan mal recibo el 
extranjero en su primera visión de Buenos 
Airea, no tarda en ser galanamente corre­
gida. La criolla, y sobre todo la criolla 
aristocrática, lee mucho (novelas de Bour- 
get, por cierto, y mías—si se me permite 
la franqueza—preferentemente}, tiene co­
razón do artista, y sabe, en fin, hacer de 
los antojos de su alma el mismo más ó me­
nos discreto uso que todas las mujeres de 
la tierra. Uii automóvil que rueda, A me­
dia noche, llevando A sn due.ña dentro, 
mientras está el marido en e! Jockey..,; 
un automóvil que vuela entre las som­
bras, por la ciudad enorme que es media 
vez niA.s grande que París... ¿se sabe adón- 
de va? Un ¡/aie de millón y medio de pe­
sos, que á lo mejor viene del Brasil y llega 
al Plata, con su due.ña á bordo,,., y que 
recoge quizás en Buenos Aires A un ex­
tranjero escritor, para volverse al Océa­
no...

-  ¿Se sabe?
—¿Puede saberse adúnde va?

Una •yatwomam... mu y db la bamiaa.

-¿...?
-¿Eh?
Y  dejemos aquí estas cosas, que ma  ̂

rean.

Felipe Trigo
Biblioteca Regional de Madrid
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CORAZON DE MUJER
'’i, comenzar U historia de Abelar­

do y Eloísa, dijo el gran Lamar- 
titicr «Esta historiarlo se escribe; 
se canta.»

Pues bien: lo mismo pudiera 
decirse de aquella epopeya amo­

rosa en laque fueron protagonistas Casta 
y Serafín, dos muchachos que so querían 
con el fuego y entusiasmo propios de los 
primeros amores; como seguramente se 
quisieron Ci i acto y Atala, Pablo y Virgi­
nia, Rafael yFornarina, ydeinAa amantes 
á quienes la historia del amor ha consa­
grado sus páginas más preferentes.

Ella era una moza de diez y ocho prima­
veras, hermo.sa como una creación de la 
fantasía, rubia como los ra­
yos del sol naciente, alta, ___________
delgada, espiritual... En 
fin, una de esas mujeres ca­
paces de satisfacer al hom­
bre más exigente en mate­
ria de estática femenina. Y  
él era un chico de veinte 
afio.s, enamorado y fogoso 
como galán de comedia, y 
por el cual estaban muer­
tas, ó á punto de morirse, la 
mitad y otro tanto de las 
mujeres solteras del pueblo.

Describir lo que aquellos 
muchachos sufrieron du­
rante el largo periodo de 
su 'amor, seria pródigo en 
extremo. Todo se conjura­
ba contra ellos; todo se opo­
nía á la realización de sus 
más vehementes deseos; los 
obstáculos más insupera­
bles parecían cerrar el paso 
á su felicidad, como si el 
Angel del mal tuviese deci­
dido empeño en malograr 
aquellos amores, templados 
en ei >Tin(iue de la fa talidad.

Lo.s padrea de Casta se 
opoiiinii A la boda, fundán­
dose en que él era poca cosa 
para la niña; los de Serafín 
negaban su consentimiento 
so pretexto de que la mu-

ehacha era demasiado señorita para su 
hijo,

¿Cedían aquéllos?Pues éstos exageraban 
su oposición hasta lo inverosimil. ¿Transi­
gían éstos? Pues aquéllos inventaban un 
nuevo motivo de oposición.

Era piiblico y notorio que los padres de 
olla protegían la candidatura matrimonial 
de un sobrino suyo, partido muy ventajo­
so para la muchacha, pues tratábase nada 
menos que de un hombre inmensamente 
rico. Y tampoco era un misterio para na­
die que los padres de Sei'afln soñaban con 
la pretensión de ser suegros de una mar­
quesa viuda que bebía los vientos por el 
gallardo mozo, y que aportarla al matri­

monio algunos miles de du-
--------------  ro.s. Pero todo fué inútil.

Cuantas combinaciones y 
cúbalas liacian aqu e llos  
api'Rciables señores para 
dar el golpe de gracia á un 
amor tan profundamente 
arraigado, se estrellaban 
contra la eonstanc.ía y la 
tenacidad de aquellos infe­
lices, muy dignos de oeu- 
¡lar lugar preeminente en 
la historia de los amantes 
célebres.

Como los procedimientos 
hasta entonces empleados 
lio dieran el apetecido fru­
to, se .apeló á U .separación 
de Casta y Serafín, recurso 
supremo á que .acuden mu­

. chos, recordando, sin duda, 
aquello que dijo Campoa- 
mor:

«Para enoosbraral remedia 
d© amor ©n la eruda jraorTRT 
DO hay como poDor por media 
mucho tiempo y  macha tiorra.>

¡Inútil taiiibiénl Para los 
buenos enamorados no hay 
distancias, E) amor tiene 
alas, y las salva.

E l »—iJúrama que ma amas! 
E l l a . —To lo jttro sobro tú -  

das las coaag.
K u - También aobre la «chai- 

ae-lon̂ ac»?

Los muchachos no cedían, 
y al flu fué necesario tran­
sigir.

Biblioteca Regional de Madrid
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Convenida la boda, aunque muy á dis­
gusto de los padrea de ambos, ao celebró 
con toda la solemnidad propia del caso, 
viéndose de este modo colmadas las aspi­
raciones do Casta y Serafín, quienes esta­
ba» resueltos á hacer un desatino mayús­
culo antes de renunciar á ser el uno del 
otro. La constancia y la fidelidad los había 
salvado.

hfi IVIEJOR GñJJCIÓN
Deja que enamorado, enloquecido, 

en tu seno recline mi cabera, 
y olvide, contemplando tu belleza, 
todos los desengaños que he sufrido. 

Como ya tu cariño he conseguido 
y esclava es do mi amor tm gentileza,

Llegó la noclie. Los deudos y 
amigos fueron desfilando lenta­
mente, después de desear li los 
novios felicidad eterna y larga 
progenie.

Cuando los felices esposos que­
daron solos en la cómar,a nup­
cial, Serafín presentó á Casta un 
par de magnificas pistolas, y di­
jo, dúndola mía;

.—Toma; esté cargada. Si al­
guna vez falto á mis deberes y A 
la fe jurada, te autorizo desde 
ahora para que me levantes la 
tapa de los .sesos.

—¡Serafín, por Diosl-dijo Cas­
ta liorrorizada.

—Calla y no me internimpas, 
que no lie terminado aún̂ —agre­
gó Serafín con atei'radora cal­
ma—. Yo me quedo con esta 
otra pistola, cargada también, 
para liacer igual contigo, si al­
gún dia te incita Satanás á man- 
cállar el lionrado nombre que te 
he confiado,

Y terminado este breve y so­
lemne diálogo, cada cual guardó 
su pistola en el cajón de su res­
pectiva mesa de noche.

Momentos antes de amanecer, 
cuando aún parecía escucharse 
o) suave aleteo de los amorcillos 
que celebraban las felices nup­
cias de Casta y Serafiii, y éste, 
fatigado por las emociones de la
noche, hallábase sumido en el ______
más profundo sueño. Casta aban­
donó el lecho, cubrióse pudoro­
samente con su chal de cachemira, la pren­
da que halló más á mano, y con el mayor 
sigilo, á fin de uo turbar el plácido sueño 
de su feliz consorte, se dirigió á su mesa 
de noche, .abrió el cajón, sacó la pistola, y 
extrajo de ella las dos cápsulas destinadjis 
,á vengar sus traiciones.,.

MU E S T R A S  ;\RT1ST?\S

Manuel Suriano

las sombras de mi lúgubre, tristeza, 
huyen á refugiarse en el olvido.

Mírame fija... ¡asi!... ¡más todavía! 
Siento en mis brazos de tn cuerpo el peso 
y aumenta el corazón sus pulsacioucu...

Acerca más tu cara hacia la mía... 
¿Quieres una canción? Pues,,, ¡toma uu 
¡Es la mejor de toda las canciones! [beso!

P. Vlllaespesa
Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

r  C o n f e s o n a r i o

C L A U D I N A
pai'eüi;, señoras y señores, que 

ha. Ileírado el momento de que 
á la rejilla do este iCont'eaona- 
riot se acerque luia mujer dis­
puesta á decir la verdad y d

.. . _ contarlo todo, todo, sin miedo
a las tijeras de las amijras ui il los enfados de los amigos. Yo leo esta sección de L a 
Hoja dh P ahua desde el primer numero del periódico, y cada vez estoj' mds asom­
brada de la pudibundez de mis compañeras en las danzas y eu las andanzas.

¡Si parece que están deseando escapar del escenario para 
hacer voto de castidad en un convento do Reparadorasl^

¡¡Mire usted que la... (no quiero citar nombres), y la...
(tampoco quiero citar apodosj metiéndose á iriipugnadoras 
del de.snudô  y á defensoras de la monogamia con ó sin 
sanción eclesiástica!!...

Menos mal que ustedes se habrán hecho cargo y se ha­
brán sonreido del sermón.... ¡Que no las gusta la sicalip­
sis exagerada!... ¡Que sueñan con ser madrea de familia, 
sin otra aspiración que la de espumar el puchero y zurcir 
los calcetines del marido!... ¡Que encuentran repugnante, 
ó poco monos, el molinete!...

Será en público, y dé poco tiempo á esta parto, porque 
en privado, y por agradecimiento á que haciéndolo han 
llegado ó ser !o que son, alguna vez lo practicarán.

Do mi sé decir que lo que siento es no poder salir á la 
caüe con la «toilette* que saco á escena, y que el atraso 
de nuestras costumbres me impida dar representaciones 
en la plaza pública, porque, ¿cuál es la aspiración do una 
artista? ¿Que la aclamen, y la admiren, y la deseen, y la 
conquisten? Pues cuantas más ocasiones se presenten más 
pronto logrará sus anhelos.

¡Y lo que pasarla si mi sueño se realizascl... Sólo en 
pensarlo me alboroto toda. Cien manos sabias y ardoro­
sas disputándose mi cuerpo, cien ojos lujuriantes profa­
nando reconditeces sagradas, cincuenta agudísimos dar­
dos del carcaj de Cupido clavándose en mis carnes palpi­
tantes y haciéndome desfallecer de amor...

^óm o ha podido nadie negar que esto seria su ideal?
Eu mi casta alcoba de soltera (busquen ustedes las se­

ñas de casa en un «Bailly-BayUiére*), tongo un soberbio 
armario de luna y un gran baúl de mimbres, vacíos de 
ropa. Y  es mi noche más feliz aquella en que represento 
comedias do enredo, ocultando y poniendo en franquía á 
mis galanes,

... ¿Que si tengo muchas noches felices? To'das las que 
puedo. Les invito á comprobarlo cxperimentalmente. ¿Gustan?

Acepten ó no, háganme ai menos la merced de no criticarme por mi sinceridad que 
tiene más valor que !a hipocresía de otras amigas, ’ ^

í

í

C L A U D I N A
Que se exhibe en eE Teatro Nuevo-

Concha Torrijos
Claudina.
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I  F ’
gABA este han-tcrillerc)’? Banderille­

ro en la plaza, frente A los toros, 
y banderillero y nada mAs fren­
te A las mujeres, donde se presen­
taron... No he llegado nunea A 

 ̂ matar de amor ni A lina siquiera. 
¡Habré tenido mala .suerte!

Comencé A torear en Madrid el año 1889, 
y desdo entonces, ayer, como '
quien dice acá ha habido tiem­
po para todo, ¡Pues, s!, sil... En 
esto de las mujeres lo lie des­
aprovechado lamentablemente.
¡No tengo en mi haber nada no­
table!

La historia amorosa mAs cu­
riosa que yo podida referir, par­
te de hace la tontería de diez y 
siete ú diez y ocho años, y viene 
de allA de Lima, nada menos, 
jConqnevAyanse ustedes fijando!

En Lima e.staba yo icacíai el 
año 1895 6 9(1, entretenido en­
tonces en la tarea, no de bande­
rillear, sino de matar toros, cuan­
do cayó A mi «vera», sin que yo 
me pueda dar muy bien cuenta 
del modo que sucedió aquello, 
una Bgachb morena y bravia, 
capaz de. volver loco al hombre 
inAs pacifico.

Pues bueno; nos conocimos; 
nos hicimos «novioss, y disfru­
tando estAlmnios A inAs y mejor, 
en paz y en gracia de Dios nues­
tro amor y nuestra juventud, 
cuando ¡zAs! una noche se pre­
senta en mi casa un señor que 
dice que es el marido de «mi se- 
floras, y que tal y que qué sé 
yo... Total que vi un drama en puertas. 
Pero 110 tengan ustedes cuidado, que no 
hubo sangre. E! hombre, naturalmente, 
me pidió A sn señora, y yo, que juzgué 
desde el primer momento la pretensión 
como mny razonable, me dispuse A dArse­
la y A no verla alejarse do mi lado, porque 
las lAgrimas iban á impedírmelo...

La habla ya recogido su ropita y dis­
puesta estaba A «lanzarse», cuando la mu­
jer le dice al marido no sé qué; el marido 
se vuelve, me mira y se, arroja en mis bra-

— ¡Torero tú! ¡Torero tú! ¡Ahí la tienes! 
¡Ah! la tienes!

Pues, señor, que el buen marido se em­
peñó e.n dejarme A su mujer tal como la te­
nia antes, A cambio solo do que le nom­
brase sobresaliente en mi cuadrilla.

Asi lo hice. Le compré un traje, le vestí 
y le enseñé A manejar el capote, y audan-

zos.

E D U A R D O  A L B A S A N

do. Yo no sé si serA superstición, pero 
durante el tiempo que aquel «hombre» es­
tuvo conmigo no me salió malo ni un toro. 
El cabestro aquel me los cambiaba cuando 
llegaba el caso.

Puesto A contar ya cesas de 'estas, si 
dispusiera de espacio referiría la «mar»; 
no mias, pero si de gente con quien tra­
bajé, que A falta de otra cosa, eso es lo que 
me han dejado los años.

Eduardo Albasán,
Bonifap
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L A  M O R A L  D E  P U L G A R C I T O
habéis notado que Pulgarcito as 

un dedo autdnonio, uu dedo que 
se separa de ios demás?

Indice, medio, anular y meñi­
que están juntos siempre y obo- 
dtícen á una misma orden en su 

iiiotilidad. Pulgarcito obra por su propia 
cuenta. Y  es que Pulgarcito es un dedo 
moral que se ha se­
parado de sus her- ___________________
manos porque son 
unos cochinos.

Ello fué a.sí:
En una linda iiia- 

uo do mujer ocu­
rrieron ciertas co­
sas que dieron que 
m urmurar á las 
üña.s, que son unas 
comadres por natu­
raleza. Y entre los 
Dedos se discutió 
en esta forma;

A nlxah. Espre- 
ciso que cesen ya 
lasmurmtirac iones.
Se nos culpa de ha­
ber seiu'ido á nues­
tra poseedora para 
finos...¿cómo ha di­
cho?... para fines...

Mkñuquk. 01)s- 
ceños.

Mb iiio . Chiqui­
tín, qiií pronto te 
lias aprendido ¡a 
palabreja. Las pi­
cardías no te deja­
rán crecer.

A nular . Yaun- ----------------------- -
que lo hayamos he­
cho, ¿qué? ¿No somos libres?

Mutuo, Libres y fuertes.
I’ UL(!AHCiTO. No estoy conformo. ¿Y la 

moral? ‘
Mbdio, La moral,,, ¿qué es?
Mbñiqur. Una figura retórica que sir­

ve á las personas hipócritas de argumento 
para execrar aquello que harían, de poder 
hacerlo. Procede de la envidia v tiene 
gran elasticidad, ‘

A nular, ¡Cuánto sabes!
Menique, ¿Y en nombre do eso se quie-

ELAD1A RUIZ PARIS y CONCHITA VERQARA
LíndisimAs «cocio se qtie ftctúao od

el Salóci Mddríd-

re privarnos de nuestros placere.s? No ha­
gamos caso. Es ridiculo.

P ulgarcito. No. Vuestros sofismas dis­
frazan la verdad, ¡lero no ])ueden ocultar­
la, Tienen razón los que nos censuran. Tú, 
Indice, nos has hecho presenciar espectá­
culos repugnantes. Sólo y haciendo arrodi­
llar á los demás, poniendo en práctica ofi­
cios de Imróu, te has metido en las lobre­
gueces de los misterios sexuales. Eso no 
está bien. Ras consumado actos vedados 
por Natura. Tú itiedio, eres el más alto y 
el más fanfarrón. Desafias y te yergues af- 
tívo mientras los otros se encogen figuran­
do plásticamente unamasculiuidad. Sirves 

de gesto de desprecio. Eso es 
vergonzoso. En cuanto á vos­
otros, anular, meñique,¿no os da 

valor servir de cómplices 
á esas nefandas acciones? 
Sois todavía más culpa­

bles.
Meñiq ue , ¡V a ­

ya un sermoucito!
Me p io . l ’ulgar, 

¿sabes lo que te di­
go? ¡Que... (imposi­
ble la tran scrip ­
ción).

P uloaruito, Y o 
no puedo vivir en 
ese ambiente de lu­
panar. ¡Si que ha­
béis sa lido  finos! 
Porque sóios hacéis 
todo eso. ¡Pero, an­
da, que juntos!...

Munio. Pilos te 
marchas cuando te

------------------------- dé la gana,
Indiub. ¡Adiós,

"Lucrecio»!
Meñique . Ya no se acuerda de que en 

Francia...
Piu.GARUiTn. Noli hablemos más. Yo 

soy un dedo honrado. Las malas coinpa- 
ñias... Y  luego cada cual tiene que vivir 
en sociedad. La gente dice... Mira, mira, 
fíjate tú...

Y  Pulgarcito se ha declarado indepen­
diente. Pulgarcito, el moral...

Tomás Borras

í
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D I A  C O M P L E T O
Bahía llegado A, ser Ernestina la 

doncella de confianza do su jo ­
ven ama. Para llegar A esto pues­
to aprendió A fisgar y curiosear, 
y no había puerta segura ni ca­
jón, por cerrado que estuviese, 

que no lo sirviera para indagar los más in­
timos secretos de María, que asi se llama­
ba la señora de Pérez, honrado y poderoso 
comerciante en lanas.

La confianza que tenia María con Er­
nestina era ilimitada; asi es que para ésta 
no eran un secreto los amores de su joven 
patrona con su primo, estudiante de De­
recho, guapo y atrevido, como buen estu­
diante, y de intencio­
nes no muy rectas, se- --------------------
gúii la doncella, á pe­
sar de todos loa cursos 
de Derecho habidos y 
por haljcr.

La unión de María 
con el señor de Pérez 
fué obra del refinado y 
ilion meditado cálculo.

María no era feliz, 
pero Pérez, en cambio, 
lo era mucho.

Con mujer joven y 
bonita, y con afortuna­
das empresas eomor- 
eiale.s... ¡qué más po­
día desear!

esta noche. ¿Y sabe usted porqué? ¡Es una 
locura! Dice que quiere,,.

■—¡Basta! No me hables do Pope.

III

Sola ya María, empieza á recordar el 
efecto que la profesara Pepe, e! primo es­
tudiante de Derecho en otro tiempo.

— ¡Pobre muchacho!,,. Me quería mu­
cho, Mis padres decían que era un ato­
londrado, un inconstante,,. No lo debe ser 
mucho, eiiando, según parece, quiero re­
anudar nuestras relaciones. ¡Dios inio!... 
¿Qué haré? ¿Seré indulgente con él?...

II

—¿Has visto á Pepe?
— preguntó Mari a á
Ernestina. ________________

—Si, señora, y me 
ha dicho unas cosas...

— Me lo figuro,
—Es muy arrebatado Pepe.
—Muclio; por lo mismo, hay que obrar 

con cautela. Tú estás enterada de lo que 
entre él y yo hubo en otro tiempo,

—Ya lo creo; ¡como que yo era la men­
sajera!

—^Buono, pero ahora los tiempos lian 
cambiado. Yo soy la señora de Pérez, y 
aunque, como tú sabes, no le quiero, le 
respeto.

—Pues mire usted; Pepe se empeña en 
que ha de entrar en esta casa hoy mismo.

Hi.r.A.—Desdo liaoe ueea dios noto en ti cierto retraimiente.
El.—¿Pero qué quieree, hijA, CQti cuí̂ renta s líradOR á̂ la sombrai'

El señor Pérez entró, interrumpiendo 
tan interesante monólogo en el preci­
so momento en que su mujer formulaba 
una pregunta tan comprometedora como 
ésta,

—¿Seré indulgente con él?...
—Buenas tardes, Maria, ¿cómo estás?
—No tan bien como tú, que traes un aire, 

muy satisfecilio.
—¿Me lo has conocido? ¡Ah!..,, es una 

sorpresa!
-  ¡Una sorpresa! ¿Te has abonado á la 

ópera? ¿Me has comprado alguna chuche­
ría?... ¿Me llevas hoy al concierto?...
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—Francamente, no había pensado an 
nada de esto.

—Entonces...
— Pero ello vendrá, si arreglo, como lo 

espero, nn magnifíco negocio en lanas em­
prendido hoy...

—¿Era esta la sorpresa?
—Esta.
—Ali, ya.
Y  María se levanta, cmza la sala con 

paso menudo, l'runeido el ceño y mordién­
dose los labios.

En un instante se lia contestado la pre­
gunta aquella:

—¿Seré indulgente con él?...
— ¡Lo seré!... ¡Vaya si lo seré!
Cruza el corredor, y antes de abrir ia 

puerta que da al zaguán, adonde se diri­
ge en busca de Ernestina, se detiene brus­
camente.

Le ha parecido oir una voz de hombre.
Escucha,
Es Pepe que habla con Ernestina.
Sólo puede oir el final de la conversa­

ción: ■
—¡Hasta la noche, á las doce, ya sabes... 

voy á ser muy feliz... —dice Pepe, y se 
marcha.

—-¡Va á ser feliz!—murmura María.— ¡Si 
adivinará que voy á ser indulgente con 
él!...

IV

otro-, llega al cuarto de Ernestina, empuja 
la puerta del cuarto y...

Impasible describir lo que pasó por Ma­
ría ai ver lo que vio...

Cerró la puerta violentamente, marchó­
se á su habitación, acostóse y rompió á 
llorar amargamente,.

— ¡Canalla! ¡¡No venia por mi; venia por 
mi criada!!

Di.io, y el llanto inundó su rostro, á tiem­
po que cruzaban por su mente mil proyec­
tos rarísimos.,.

VI

Al poco rato acostóse el señor Pérez, que 
en el casínohabia cerrado su magnifico ne­
gocio.

—¡Hoy ha sido dia completo para mi!— 
dijo al entrar en el lecho,

— ¡Aún no lo sabes tú bien! —murmuró 
María, por cuya imaginación pasaba, como 
mofándose con insistencia irritante, aque­
lla pregunta:

—¿Seré indulgente con él?...

Andrés Soler

—¡Ernestina!
—péñora?
—■En cuanto á Pepe, estoy dispuesta á 

hacer la vista gorda, ¿entiendes?
—Un poco, nada más.
—Mujer, ciertas cosas no so dicen; se 

adivinan. Estaré alerta. Prudencia y nada 
más.

—Pues no entiendo ]mncho —murmura 
la doncella. '

¡Cómo tardan en pasar las horas! Pérez 
ha ido al club á jugar su partida de tresi­
llo, que dura hasta las dos ó las tres de la 
madrugada.

Pepe no puede tardar,,,
¿Las doce?... Esperemos,
No se oye nada; debe estar ya en casa y 

no so atreve.
¿A que ahora salimos con que Pepo es 

corto de genio ó miedoso?... Pues no espe­
ro más,

Y María cruza un corredor, y después

C O N F Í T E O R
—Señor cura, la adoro locamente, 

no consigo olvidar un solo inatante 
su levantado seno palpitante 
ni su encendida boca sonriente.

Cansado de luchar inútilmente 
y sin tener resignación bastante, 
pidole á Dios, rendido y suplicante, 
que me quite la vida de repente.

¡Yo no quiero vivir!
— ¡Oh, qué locura! 

¿Tú sabes lo que dices, criatura?
¡Pedir que Dios te mate!., ¡qué herejiat 

¡Huye de esa infemiil mujer impura! 
¡Piensa en Dios!...

— ¡Imposible, padre cura! 
¡No pienso más que en ella noche y día!

Ramón Asensio Más
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¿ S E  ensn b o m b i t a ?
Bstamos en esto do si don Ricardo 

se retira ó sif;^e toreando, tan 
«ignorantes» eomo el que menos 
sepa. Pero, amigo, nos hemos 
enterado de aigo que es «noti- 

_ eia»; Bombita va á casarse.,,,
Una noche, ha dos meses aproximada­

mente, don Ricardo, que, 
se hallaba en Madrid cu­
rándose una pierna heri­
da, entró á distraerse un 
rato á la úUima sección 
del Trí,anon Palaee, y vió 
á La Goya, que liabia de­
butado dos días antes.

...A la tarde siguiente 
un dramaturgo y un joven 
periodista, ambos muy po­
pulares, presentaban en 
rasa de la .señorita Auro­
ra M. Jouffrot ádon Ri­
cardo Torres,

¿Estaba don Ricardo 
enamorado de Aurorita?
No sabemos nada. Esta­
mos enterados solamente 
de que desde aquella no­
che el Bomba no dejó una 
siquiera de aplaudir á La 
Goya.

En el Trianon la noti­
cia eorria de boca en boca;

— Bom bita anda loco 
«perdió» por La Goya. La 
visita, la escribo, la euvia 
flores,,.

Nosotros, la verdad, no 
lo creimos. Aurorita lo va­
le, todo y lo merece todo; 
pero, vamos, don Ricardo 
tiene una fama do «terri­
ble» que no nos avenía­
mos á creer que pudiera 
«caer» asi, tan pronto,
Un día, al anochecer, nos­
otros presenciamos una 
cosa. Estaba don Ricardo 
en el vestíbulo del Trianon 
Palaee y La Goya llegaba 
de la calle y nosotros salíamos á ella del 
teatro. Juntos todos, nos detuvimos un 
instante y abordando un tema que enton­
ces «circulaba» eomo ahora, dijimos á 
Bombita:

-—Pero ¿es de veras que se retira usted?

Don Ricardo nos miró lui imstaníc; lue­
go «jugó» sus ojos hacia La Goya, contra­
jo su cara haciendo un gesto, y dijo:

—Me retirará cuando me case.
Y  un poquitin después, siguió la fj'ase: 
—... y me, casaré, cuando me retire.
Ni siquiera esto nos hizo «caer», ¡Don

« E L L A »  y «EL»

Ricardo tiene una tan atroz leyenda de 
«terrible»!.,,

Pero, si, si... Noticias muy foruialitas y 
muy autorizadas que vienen ,á nosotros 
desdo Santander, nos io «dicen» todo. La 
Goya fué allá desde Madrid, y Bombita
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tras (le ella. Allí... Ahora Aurorita salió 
lie Santander, y don Ricardo otra vez de- 
triis...

Pero La Goya —cuentan los que alirnian 
que io saben-—, La Goya, que no ea una 
coupletista así como asi; La Goya, que os 
una nnidamita educada y perfecta, solicita 
pam corresponder á don Ricardo ciertas 
«íi'araiitlasn. Por ei pronto quiere que 
abandone el toreo...

Y el conflicto está aquí. Don Ricardo no 
puede asi, tan fAcil... Tiene afición; tiene 
compromisos,.,

Nosotros, que admiramos ó Bombita 
como aquel que mAs, le aconsejamos, sin 
embargo, que eoniplazca A. Aurorita. ¡Ha­
rAn una pareja tan «apafiadita» y tan 
igual!... ’

la orquesta que su mujer charlaba entro 
bastidores con un señorito y que éste la 
daba algo que ella guardó inmediata- 
mcute, .

Al_ tertiiinar el acto, el segundo flauta 
subió al escenario beclio un veneno.

—Te he visto hablar con Fulano. ;No n\e 
lo niegues! ¡Lo be visto! Y he visto que te 
La dado una cosa, ¡si, señora! ¡Venga io 
que sea!

—¡Pero, hombre, no te pongas asi! Si 
precisamente te los guardaba.—Y  esto di­
ciendo, puso en manos del furioso marido 
los dulces que la habían tocado en el re­
parto.

Me los comeré yo todos, para que se 
fastidie. Se lo dices as!, si vuelvo A ha­
blarte.

Media hora después juraba como un ca­
rretero, y decía que su mujer y el señorito 
habían querida envenenarle.

EU SEÑO OOBERÑflOR
Comentábamos de la costumbre 

provinciana, por la cual el go­
bernador civil ha de p resid il­
las funciones de teatro, dando 
permiso para que empiecen y

_______volviendo doi revés el cartel que
ponen A Su Excelencia en el antepecho 
del palco, cada vez que el piiblico pide la 
repetición de un número musical.

— ¡Eso es una atrocidad!
— Un ultraje A la cultura del público- 

decían todos.
Yo intenté, sin embargo, defender la 

conveniencia de tal costumbre, refiriendo 
que en e! teatro de mi pueblo, mientras 
se reiircseiitaba el primer acto de Tos 
Madgi/ares, unos cuantos señoritos repar­
tieron entre las artistas gran cantidad de 
dulces aderezados con un ¡lurgaute tre­
mendo; y gracias al gobernador que se 
encontraba en el teatro, no hubo que la­
mentar aquella noche media docena de 
asesinatos.

Las víctimas ftieron algunas coristas, 
que desertaron A los diez minutos dei par­
tido de la emperatriz, y no pudieron en el 
cuarto acto jurar fidelidad al nuevo prin­
cipe,

(Para que se vea de qué dependen A ve­
ces los fracasos políticos.) Y  lo que no 
gudo evitar el gobernador, tlié que el se­
gundo flauta, marido de una corista muy 
guapa y más celoso que Otelo, viera desde

Entonces fué cuando Eduardo, no sé si 
en apoyo de mi opinión, favorable A las 
autoridades que presiden representaciones 
dramáticas, contó que en una de las repú­
blicas del Centro América y en poblacio­
nes de escasa importancia, salió una no­
che al escenario del teatro A cantar cow- 
pieís y A bailar can cdn, una do tantas es­
trellas errantes que andan por el mundo.

Ya iba A terminar su trabajo, cuando 
gritó un chusco, con el dejo particular de 
la tierra:

—¡Que se quite loo carsooone!
Fué como la chispa en un reguero de 

pólvora. De todas partes salían voces des­
aforadas (¡ue repetían;

—¡Gue se loo quite! ¡Que se loo quite!
Aquello amenazaba degenerar en motín.
La artista, asustada mAs por las voces 

que por otra cosa (según dijo después), se 
liabla retirado al fondo del escenario; y el 
telonero no .se atrevía A echar el telón, en 
vista, .sin duda, de la antipatía del públi­
co á los telones.

Por último salió el representante de la 
empresa.

Respetable público: esta señorita no se 
pue quitar loo carsooone, porque er señ(5o 
gobernaor, que está en su paaarco (seña­
lando al de la autoridad), nos echaría una 
murta de sien peeeso.

—¡La pagareeemo!—gritaron los espec­
tadores,

Y acto continuo comenzaron A caer mo­
nedas de plata A toa pies del orador de la 
empresa, que en seguida so agaché y co-

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA 15

menzd á recoger fiqnellos votos del sufra­
gio popular.

Cuando recogió el último se enderezó, y 
después de un breve recuento, dijo:

—Respetable público:faTtan di es peeeso. 
Y  er señó gobemaor, poniéndose en pie 

en su palco, exclamó:
—¡Pos, aíd vani

P. Serrano de la Pedrosa

Carmen Villar

VIDA IDEAL
o EL IDEAL DE LA VIDA EN ESTE SIGLO

De doce h trece abandonar el lecho 
y entregarte del baño A la delicia; 
sentir del apetito la caricia 
y enseguida almorzar, y ¡buen proveclio!

Al casino después; allí, al acecbo 
de la trola ó canard, vulgo noticia, 
rinde culto la charlas :i 1:í iiiipudicia 
y el clubman se retira satísfeclio.

Vermoufh ó aperitivo, en oxti-amuros; 
á las ocho, á comer; luego, al teatro, 
y después á cenar alegremente,,.

Métanse asi con goces liasta impuros 
las horas del holgar, y al dar las cuatro 
A dormir... ¡Oh ideal del siglo veinte!

g
lALTA nos hacia ya. Entre tanta y 

tanta «doneellita» como A diario 
sale y se nos lanza *A ser artis­
ta» , abusando quizA un poquito 
de que el público es tolerante, y 
ni las mata, y do que nosotros, 

periodistas, somos humanos A la postre, y 
jóvenes y enamoradizos alguna vez; entro 
tanta señorita salida como pruebas he­

chas vaya la verdad, aunque la verdad 
duela, desde la época aquella en que sur­
gieron la Eornarina y Amalia Molina y 
Candelaria Medina y Pa.stnra Imperio, so­
bre las tablas de nue.stros tmusic-halls», 
no habla aparecido una artista semejante 
A ellas...

Pero todo llega, y la continuadora de 
nuestras cuatro ne8trclla.Sí, de su trabajo 
delicado y personal, ha llegado, y modes­
ta, meritoria y muy agradecida todavía, 
ha aparecido en el Teatro Nuevo.

Por aquel escenario no babia pasado 
nunca una cosa asi. La nueva artista, Car­
men Villar, madrileña castiza, de la calle 
del Mesón de Paredes nada menos, tiene 
una figura e.spléudida y gentil; una voz 
educada y armoniosa, y mucha gracia...

Como aquella otra chuHlla madrileña 
que se llamó Consuelo siendo corsetera y 
algo más, y que se llama La Fornariiia 
ahora adivette*, Carmen Villar, que tiene 
su figura y aun su misma voz, sise lo pro­
pone, y mal hará si no lo hace, irá muy 
lejos.

Lejos en el terreno de la fama; lejos 
también, acaso, A trabajar, porque estos 
empresarios nuestros «son así»...

Pero de todos modos, alegrémonos. Por­
que en la gentil, gentilísima Carmen Vi­
llar, encarna la artista española, de laque 
no iba quedando un solo ejemplar...

Julio Mlleao.

La verdad es que no tenemos razón para 
quejarnos. Varietés, aunque medianejas, 
nada más, en el Retiro; «teatro alegre» en 
el Salón Madrid; varietés y «teatro» y el 
delirio en el Teatro Nuevo...

Si nuestro amigo Morlones tuviese algo 
«mAs» do la Macarroca en el Triauón, po­
dríamos con razón decir que el murnío es 
nuestro.

La semana pasada ha sido pródiga en es­
trenos, En ei Salón Madrid, los Sres. La 
Hoz y Romero dieron un «desahogo cóini- 
co-lirico veraniego», muy bonito, titulado 
•¡Uf, qué calorlis que da motivo A que mu­
jeres tan bonitas como la Ruiz París y la 
Vergara, cuyos retratos van en otro lugar 
de esto número, pero ¡ay! representándolas 
vestidas, se desnuden.

En el Teatro Nuevo, su empresario, don 
Joaquín Garda Cruz—que es uii iuteligcii- 
tlsimo «Juan Palomo», que explota aque­
llo; que lo dirige; que. escribe las obras, y 
que si hay ocasión la.s repreaouta, y todo 
muy bien hecho—-en complicidad con el 
maestro Romero, músico muy notable, ha 
ipuestoi un A propósito titulado «¡Compa­
ñeras, al mitin!», que es un portento de 
originalidad y do gracia, y que, además, 
da ocasión oara que canten y hablen y 
griten y aun se peguen, y, naturalmente, 
nos muestran sus formas muchacbas tan 
bonitas como Vicenta Vargas, Carmen Vi­
lla, Claudina, Amalia Bergasses. la Rudi 
V otras V otras...
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CObABORnClólf DE IiOS ¡Kf̂ S ILUSTRES ESCRITORES Y DIBUJANTES

Wú/nero suelto, CINCO cénííoios.—Suscripción en provincias, 1,50 pesetas tr/mesfre. 

Oficinas: MÉNDEZ ÁLVARO, 2, PRIMERO.—Apartado de Correos 547, MADRID

En Barcelona: Kiosko «EL SOL», Rambla de las Flores
( F R E N - r e  A  P L Í E R T  A F E R R I 9 A )
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de médico exinterno del Hospital de San 
Juan de Dios. Enfermedades secretas, ma­
triz y vías urinarias.

Curación radical de la sífilis, sin peligro, 
con el e O O

De 4 á 6 de la tarde, 2,50 ptas. Especia­
les, 5 ptas.

CALLE SANTA BÁRBARA, 2
esquina á Fuencarral, 73

A LOS ENFERMOS
del pecbOp «(filis, venérea y gar­
ganta, les conviene fumar lo menos posi­
ble j’ esto podrán conseguirlo tomando la* 
pastillas del Doctor Laboachín.

Medicamento recomendado por varias 
eminencias médicas.

DOS PESETAS CAJA en buenao 
Farmacias.

CENTRO PERIODÍSTICO DE J O S É  L E R I N
A b a d a ,  22, l ^ í o s k o  f n e n t e  á  A p o lo . — Envíos de periódicos/  libros i  provínolas

Pídanse precios de publicidad en “ LA HOJA DE PA­
RRA,, á la Administración, Mendez Alvaro, 2, Madrid.

MANUEL GONZALEZ
S A - S T 3 R E

B1 q a e  q u i e r o  v e s t i r  b i e n  y  b a ­
r a t o ,  d e b e  V i s i t a r  l a

Sastrería de Manuel Gonnálen.
OUIHONES, 5, ENTRESUELO

COPÍSIILTA PARTICIILAR
en casa dei Médico-Di rector de la con­
sulta de San Juan de Dios, de en­
fermedades de ¡a piel y del pelo, secretas 
y vías urinarias. Tratamiento curativo de 
la sífilis, sin dolor, con el 6o6 . Dr. Por­
tillo. De 3 á 6 tarde. Cañiaeares, I, 
principal. De provincias, por carta.
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